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y cuatro piés, y ni en la actualidad ni en tiempos anteriores, han sido 
frecuentadas por embarcaciones algunas. 

De los reconocimientos practicados en todas las barras que se en­
cuentran en las costas de Tamaulipas, resultll como expondré oportu­
namente, que seria muy fácil darlas á todas una profundidatl const:,mte 
de doce ó quince piés; l'acilitando así la entrada de los buques ,t ~os 
ríos y lagunas, lo que como es de suponerse, ofreceria grandes venta¡as 
á los intereses nacionales y extranj_eros de aquellos puertos. 

• 

• 

11. 
DE SU CLIMA Y VEJETAOION; MINERALES, SJ.LINAS Y ASFALTOS; 

ANIMALES SALVAms CUADRÚPEDOS y AVES; PESCADOS DE MAR y DE RIOs; 

ANIMALES DOMÉSTIOOS. 

DE SU CLIMA Y VEJETACION.-El clima en el Estado de Tamaulipas 
es cálido y húmedo eu todas sus costas, y algo mas seco y templado 
en toda la parte del Oeste del Estado, sobre las faltlas de la Sierra Ma­
dre. En los dias mas calorosos del verano se tiene una temperatura 
de 32° y 33º grados, [termómetro centígrado] el calor llega á ser en 
tales casos sofocante hasta para los mismos hijos de aquella comarca, 
pero generalmente se encuentra templado por el soplo de las brisas del 
mar, que son constantes en esta estacion . 

Las enfermedades endémicas que se padecen en el Estado, son co­
munmente fiebres intermitentes y disenterias; y dende se presentan 
con mas frecuencia estas enfermedades son en los puertos y villas mas 
cercanas á las costas, principalmente en aquellas que están situadas en 
las orillas de los lagos; pues la reduccion de las aguas que se verifica en 
estos debido á las grandes evaporaciones de la estacion, dajan á menu­
do descubiertos extensos pantauos, i¡ue impregnan la atmósfera de 
emanaciones mal sanas y pestilentes. 

La temperatura que se tiene generalmente en invierno es de 20º á 
24º en las horas mas templadas del dia, pero durante la noche el ter­
mómetro no pasa de 15 á 18º; y en aquellos dias en que el viento y 
neblinas del Norte oscurecen la atmósfera llega á marcar una tempe­
ratura de 2 y Oº , en cuyas noches los campos se visten ligeramente con 
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el velo blanco de las escarchas, las que quedan deshechas pocas lleras 
despnes de que aparece el !;ol en el horir.onte. 

Existe mrn notable <liferenchi entre el clima y temperatura que se 
tiene en la época del invierno en el distrito del Sur del Estado y en el 
distrito del Norte. En el primero son raros los aúos en qne se presen­
tan las escarchas, y los bosques pierden mas bien su follaje en el estío, 
cuando se tarda la caifüi de las lluvias, que eu el invierno. No sucede 
lo mismo en la parte del Norte del Estado, pues en las máijenes del 
Rio Bravo, las !Jeladas se presentan casi todos los años, y algunas ve­
ces permanece el terreno cubierto por el hielo durante varios dias. 

En el distrito del ceutro de 'fornaulipas el clima y temperamento es 
un término medio entre el que se tiene en el Norte y en el Sur del 
Estado, :¡mes eu él, el invierno es mucho ménes riguroso que en las 
villas del Bravo, aunque se hace sentir sin embargo algo mas que en 
las riberas del Tamesí. 

Esta diferencia que se nota en el temperamento de los tres distritos 
citados del Norte, Centro y Sur, durante la estacion del invierno; no 
se tiene en las otras estaciones; y principalmente en el verano el calor 
se hace sentir de uua manera uniforme, por decirlo así, en todo el Es­
tado. 

El clima del distrito de Tula, 6 cuarto distrito de Tamaulipas, es 
mucho mas templado que el qlle he dicho qt1e se nota en los otros 
distritos /í que me he referido, por la razon de que este último se en-· 
cuentra á una mayor altura que aquellos sobre el nivel del mar, Y se· 
parado ademas, de los vientos l.lúruedos del Golfo y de los lagos, Par 
la elevada cordillera de la Sierra Madre que lo limita allado del Oriente. 

Por tales razones el clima de, que se goza en el Valle de las Lágrimas, 
donde se halla situada la ciudad de Tula, es un clima templado, seco y 
sal,idable; la atmóifera está deipejada la rnayo,· parte del ai1o; el Í1'vierno u 
en él nwy ¡ioco rigm·oso, y en la época del verano los calores estd" amino· 

rados por los vientos constantes del Noi·este (14). 
Se dice generalmente que el clima tle México es uno de los mas pri• 

vilegiados <le! mundo, puesto que en nuestra República los rigores del 
invierno son muy pasajeros, y que casi en toda su extension se encnen-

( 14 ) He subrayado estas últimas frases porque las he tomado. textualmente tle 
unas noticias geográjfro--estadíshcas, que de aquella poblac1on tiene formadas el 
distinguido tamaulipeco C. Ramon Ramirez. 
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tran disemiuadas de una á otra frontera, valles y montañas, en las que 
la frondosidad y espesura de la vajetaeion, es constante en todas las 
estaciones. 

Del mismo modo Tamaulipas tiene muchos montes en los cuales se 
levanta una vejetacion siempre frondosa, que no pierrle nunca su folla­
je; ni al influjo de los hielos del invierno, porque estos se presentan 
muy raras veces en tales lugares, ni en la estacion de secas (15), por­
que ellos están regados por manantial.is y arroyos que alimentan cons­
tantemente esa frondosidad. 

En contraposicion á esto se tiene tambien en el Estado, algunos !la• 
nos y lomas, qne se hallan situados léjos de las faldas húmedas de las 
sierras, y en los cuales el agna se agota en los arroyos etl la estacion 
de secas, que ofrecen nna aridez desconsoladora durante tal ertacion; 
pero lbUn estos lugares se visten de ,erde á las mas lijnas llnvias, y 
solamente en algunas secas extraordinarias que suelen presentarse á 
largos intervalos de diez y quince aiios, se experimenta eutónces en 
toda,s las llanuras del uno al otro extremo del Estado gran escasez de 
pastos, que hacen sufrir ,í los !Jacendados pérdidas de consideracion en 
sus ganados. 

Como lo he dicho anteriormente, el aspecto fisico de Tamanlipas 
ofrece á la vista grandes valle,s, formados por cordilleras que se encuen, 
tran colocadas independientes las unas de las otras, distinguiéndose en 
ese conjunto algunas proeminencias ai~ladas que se levantan en medio 
de selvas 6 llanuras, mas 6 méuos planas. 

Todas estas serranías que limitan los valles en Tamanlipas, se ha­
llan generalmente cubi~rtas por montes espesos, principalmente en los 
cafioues y hondauadas que cruzan los arroyos, observándose tan solo 
desprovistos de vejocacion algunos lugares de las cumbres que son pe­
ñascosos. 

( 15.) Llaman asi aquellos hacendados el periodo del año en que transcurren los 
me,es de illarzo, Abril, Mayo, Junio y Julio. 

Cuando se tarda la caida de las lluvias en estos dos últimos meses, el zacate que 
sirve de pasto á los ganados se seca en las llanuras ó praderas, y en tales casos se su­
fren pérdidas de consideracion por los criaderos de ganados¡ pues en las secas muy 
prolongadas se muere un gran número de cabezas de ganado, á veces por la falta 
de pastos en los llanos, y otras por enfermedades epidémicas de que en tales casos 
son regularmente atacados. 

En el año de 1863, en que las lluvias fueron sumamente csclsaz en Tamaulipas 
se calculó una mo1tandad en los ganados vacuno y caballar en las haciendas r ran­
chos de todo el Estado, de mas de treinta mil cabezas. 
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Estos montes de las sierras en 'ramaulipas, se extienden tambien cu­
briendo una gran parte de los valles, circumbalando por lo regular en 
éstos, grandes llanos zacatosos que sirven de agostaderos á los ga­
nados. 

La vejetacion que se uota eu estos montes es muy variada en sus 
produccioaes. En los mas cercanos á las costas, por la parte del Sur y 
centro del Estado, abundan el encino, el zapote, el ojite, el higueron, 
la coma, la barreta, el moral, el cero□, el ébano y el mezquite, confun­
didos con una gran variedad de otros árboles, bejucos y plantas, en tal 
profusion, que estos montes son del todo impenetrables, á ménos que 
para transitar por ellos, se abra una brecha en la espesura que permi­
ta el paso (16). Y en todos los bosques que cubren las laderas de las 
montañas, principalmente en la Sierra Madre, abunda el jovo, el sabi­
no, el cedro, el álamo, el chijol, el sauz, y en algunos lugares de los 
mas elevados se hallan tambien pinales y encinales de bastante ex, 
tension. 

En todas las ciudades y villas de Tamaulipas así como eu sus fiucas 
rústicas, se utilizau en las construcciones una gran parte de las ma­
deras citadas; eligiéndose para este objeto aquellas que la experiencia 
ha demostrado que son indestnrctibles, aun cnando se encuentren en­
terradas en lugares húmedos. 

Entre estas, enumeraré principalmente el chijol, el ébano, el mez­
qnite y el chancaqnillo; y ademas, se usan otras que aunque se pu• 
dren en pocos años cuando están enterradas, son sin embargo emplea­
.das en l.1. forrnacion exterior de las casas; tales corno el ceron, la mati­
lla, el encino, el zapote, el hotate, y otras muchas que seria cansado 
enumerar. 

Los árboles y plantas frutales que se hallan en los montes de Ta­
maulipas, y de lo.s cuales se saca un gran provecho, ya para el alimen­
to de los animales domésticos ó bien para el hombre, son los mas no­
tables los capulines, las comas, los güayavos, los icacos, lcis pitayas, los 
chotos, los jovos, las baynas del ébano llamadas nwgiiacates, las pi­
tajwyas, los higuerones, los dátiles de la pitci, los coyotes, los inícharos 
que es la fruta que produce la' palma real, las moras, la fruta del 

( 16) A menudo se encuentran ademas estos montes entapizados por entretejidos 
y espinosos cardenales que impiden el paso hasta de las béstias, permitiéndolo solo 
á los reptiles que se arrastran bajo sus tallos. 
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ajite, las 1wcts de 11layct, los mezqnites, la frutci del babozo, el quipin, 
los zapotes, los lrnamúchiles, los limones, los inantes, el czmcleamor, el 
grcmgeno y la guapil/a. 

Ademas de estas frutas, existen otras plantas silvestres de que usan 
á menudo los rancheros de Tamaulipas para variar los guisos en sns 
comidas, tales como la flor de pita, el palmito ó cojollo de la palma 
real, los jacnbes, los nopales, los quelites, las verdolagas, el piquin, el 
chote y el bombó (17). 

Existen tambien en los montes de que me ocupo, un gran número 
de plantas medicinales, ó á las cnales se les atribuyen cnalidades es­
peciales, y de las que !Jr.ré en seguida una lijera enurneracion, puesto 
que trato de consignar aquí las producciones del reino vejeta! en Ta­
maulipas. 

Estas plantas á que acabo de referirme pueden dividirse en dos cla­
ses; la primera la de las plantas cuyas cualidades son benéficas á la 
salud, y la seguuda la de aquellas que le son peijudiciales. Entre las 
primeras se tiene la manzanilla, la cctlahuala, la grama, lc, valerianct y 
la zarza par,-illa, ns~das como depurativos ó temperantes [18] . Las plan­
tas llamadas tama1,lipa y sanaloto1,o 6 patochil, son usadas para procurar 
la supuracion y cicatrizaoion de las úlceras ó heridas enconadas; pues 
las hojas de estas dos plantas entiviad;,s lijeramente al fuego, y aplic,a­
das á la parte enferma des1mes de ser esta lavada con nn cocimiento 
de mal vas, silvestres tarnbieu, dan en efecto una curacion pronta y 
completa en el sentido indicado. 

Las cortezas pulverizadas de algunos árboles se usan tarnbien corno 
secantes en la curacion de toda cfase de granos, tales corno la retama 
y l;i barreta; y sus efectos pueden casi igualarse á los producidos en 
casos semejantes por el pricipitado rojo y el sublimado corrosivo. El 
arbusto llamado sangre de grado, así corno á la planta llamada anta,·-

(17) Dice el escritor Santa i\Iaría que debido tal vez á esta gran variedad de 
frutas silvestres, propias para servir al alimento del hombre, en que abundan los 
montes de Tamaulipas, fueron estos los lugares en que se habian establecido las 
numerosas tribus indíjenas que se hallaron en ellos en la época de su reduccion 
y conquista, 

( 18) En algunas villas y congregaciones secundarias, y en general en todas las 
haciendas y ranchos del Estado, no se encuentran médicos que procuren el alivio 
de la humanidad doliente, y de aquí resulta que aquellos habitantes hacen uso 
en sug enfermedades de los recursos que la naturaleza les ofrece, en las condicio­
nes actuales de su existencia. 
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goso, se les atribuyen tambieu cualidades restringentes. La raíz del 
primero se usa comunmente para curar los dolores de muelas, y con­
servar y dar firmer.a á la dentadura; y con el jugo de la segunda, las 
mujeres se lavan á meuudo la cabeza, cuando tratan de contener la 
caída del cabello procurando sn crecim;ento, 6 desterrarse la caspa ú 
otras afecciones propias ele la cabeza. 

Las plantas silvestres cuyas cualidades son contrarias á la salud no 
están aun del todo conocidas en Tamaulipas, pues por razon natural 
aquellos habitantes ee bau ocupado mas de conocer las plantas útiles, que 
quellas cuyos efectos eran de temerse. Sin embargo, de estas citaré aquí 
clos plantas muy conocidas cu el Estado co1!!0 veueuosas, la una llama­
da pltlo ele lechi cuya sábia suministrada á un individuo en los alimeu­
tos le produce uua mnerte pronta y dolorosa, y la otra llamada 
tolohachi, cnyo cocimiento bebido produce la locura y abrevia la vida. 
La primera de estas abunda generalmente en Tamaulipas; hay Inga• 
res ~spaciosos en los mvntes ocupados por esta so'.a pll1uta y es tal la 
influencia de su veneno, que un hombre que llega á recostarse á s11 
sombra eu las horas calorosas del dia, se hincha é inflama de las par­
tes del cuerpo que no le cubran sus vestidos, como la cara y las manos, 

Podria haberme ocupado de una mauera mas minnciosa, de dar á 
conocer en esta parte de mi libro, la gran variedad de plantas que coas­
titnyen la vejeteciou de Ta1m,ulipas, clasificándolas segun los princi­
pios comunes de la bot:ioica; pero para esto solo, habría que formar un 
volúmea de mayores proporciones que el presente, y renuncio á ello 
para no salirme de los limites que me be propuesto dará mis presentes 
artículos. Sin embargo, volveré á tratar de otras plantas útiles, tanto 
silvestres como cultivadas, al hacer mencion de lo que es en el Esta• 
clo su agricultura é industria. 

l\fINEltALEs, SALINAS y ASFALTOS -Muy numerosos son eu Ta­
mauli pas los sitios de sns montaiias que abundan en minerales, Y para 
no extenderme <lemasiado sobre este puuto, los enumeraré en el 6rden 
con que fuer.)n desm11Jiertos, dando en segtiida una lijera noticia de sns 

producciones 
El primer mineral descubierto y trabaJado en el Estado es el llama­

do antiguamente Real del Pantano, despues de los Infantes Y !Joy 
de Bustamante. Eu este mineral se encuentran doce minas abandona-
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das [19], algunas muy profundas y cuyos so,iavones no han sido visi­
tados hace muchos años; pues se dice que estas miuas se abandonaron 
cuando se declaró la bonanza del mineral de Catorce. Al presente uo 
se tienen noticias ciertas sobre la bondad de los metales que producían 
que erau plata, cobre y plomo, pero á juzgar por los trabajos que se 
emprendieron eu ellas, debe de haber sido bastante á ofrecer ventajas 
á, los empresarios; pnes de otra manera no hubieran emprendido ni 
oontinuaclo su explotar,iou por tanto tiempo. Lo mas cierto coa res­
pecto á la época en que estas miuas fueron abandonadas, es que la 
empresa que las trabajaba estuvo formada por mineros españoles, y que 
estos se retiraron ea la época de la guerra de independencia. 

En Villagran, llamado en el principio de su esfx'lblecimiento Real 
de Borbon, existen algunas minas de oro, plata y plomo, que se tra­
bajaron durante algunos años, despnes de consumada la con,¡uista y 
colonizacion de las Tamaulipas por el coronel Escandon. Estas minas 
se encuentran abandonadas tambien en la actualidad. 

En la Sierra Madre se conocen ademas las minas llamadas de Re­
villa Gigedo (20) y en el mineral de la Miquibuana se encuentran 
cuatro socavones, conocidos con los nombres de Mina cfo verde cobre, 
San Oayetano, el Promonto1io y Refugio de Plata, y el Sigiie 6 la 
Muralla de Plata. l!Jn estos minerales se tienen vetas de almagre 
ocre y alabastro. 

En la Sierra que se llam6 Tamaulipa Occidental, hoy sierra de San 
Cárlos, se hallan muchos lugares (21) en que se emprendieron traba­
jos mineros de cousideracion por los españoles desde la época tle la 

(19) Estas doce minas se llaman Santa Anna, Cinco Señores, Guad~lupe, S. 
Rafael, N. Sra. del Refugio, S,n Simon y Júdas, S. Cayelano y promontono de pla­
la Mina Verde h Ascension Dulce nombre de María y Santo Niño de Atocha. 

'(He tomado' estos nombre~ de la estadística formada por D. A. Márquez á que 
me he referido en otro lugar). 

( 20) En estas minas se practicaron reconoc~mientos Y. ensayos en el a~o de 
1863, por una compañía que para su explotacron se habra formado en Crndad 
Victoria; pero á pesar de que por el resultado de tales ~nsayos, pod~an espe.rarse 
grandes ganancias en la empresa, esta no pudo orgamzar sus trabajos, debido á 
que en aquella época la guerra de la intervencion lrancesa era para esto un obstá-
culo insuperable. . .. 

( 21) Las minas conocidas en la sierra de San Cárlos son ve rntrcrn_co, Uamadas, 
de San Nicolás la de Salomé, Remedios, San Cayetano, Santa G1d1vma, Santa 
Gertrudix, EsPíritu Santo, Animas, Soledad, San Agustin, La l\Iejora, Toyagua, 
Pilar, San José, San Roman, la Cruz, la Estaca, San Miguel, Dolores, la Luz, 
el Teniente, la Carroleña, la l\!exicana, las Honnigas y las Candelanas. 
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fundacion de la Villa de San Oárlos; y tal parece haber sido la bonan• 
za de las minas de esta sierra, que en aquel tiempo se le dió el nom­
bre del Riúon de Oro. El viajero Santa María al hacer referencia á 
esta montaúa, se expresa en los siguientes términos: 

"En la Tamaulipa Occidental se puede decir que hay un criadero 
minero de toda clase de metales, desde el orn hasta el plomo; siu que 
dejen de ser abundantísimos al mismo tiempo el magistral, el antimo­
nio y aun el hierro en todas aquell;is vetas miuerales que se presen­
tan á la vista. Acercándose al centro de esta serranía se presenta un 
objeto tau vasto en esta materia, que no ha habido hasta ahora quien 
lo vea que no se sorprenda, y llene de bendiciones aquellos parajes 
que auri á los pocos prácticos y facultativos en el ramo de minerales, 
ocutTe de luego á luego ese no sé qué conque la naturaleza se explica, 
siempre que encierra en sus arcanos fenómenos extrnorrlinarios." 

"Entre la multitud de cerros prominentes en grado snlllo, que for­
man aquella serranía, se ven los mas coroaados de peúascos vivos, 
desnudos y escarpados, que esparcen como en ramas ciertas cintas de 
vetas en multitud, que se ven ascender hasta las cnmhres y aun des­
cender hasta los valles. Entre dichos peííascos hay uno con especiali­
dad, qne sobresaliendo en la convexidad de la cima del cerro y exten­
diéndose hasta sesenta vm·as en cuadrilongo de no pequeña elevacion, 
es todo él un puro y vrrdadero iman con todas sus cualidades, y con 
la circunstancia de que entre las partículas de su magnetismo que lo 
constituyen, se mezclan sensibles á la vista las del mejor cobre sin 
eqnivocacion.'' 

Como se ve por la descripcion anterior, la sierra de San Oárlos guar• 
da en sus peúascos grandes riquezas, y tan solo debido á las saogrien• 
tas revoluciones que han tenido lugar en Tamaulipas, puede decirse 
que desde la guerra de independencia hasta nuestros días, se han de• 
jado del todo abandooatlas las minas que los espaúoles trabajaron en 
grande escala en aquellas montañas. 

Para dar :.í conocer aunque sucintamente los productos de estas mi• 
nas, insertaré en seguida una carta, que un minero que acababa de 
hacer una expedicion por ellas, dirijió en el aúo de 1870 al redactor 
del periódico ''Sentinel" de Brownsville, y que publicó dicho oeriódi• 
co por aquella fecha. Dice así: 

''Es un hecho bien conocido que México ahunda en riquezas mine­
rales; pero creo que se ignora generalmente !ti, existencia ele un rico 
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distrito mineral muy cercarle cst,, ciudad [Brownsville-1 y por lo mis. 
mo me propongo dar a nl. una idea sucinta á cerca de él. 

"Este distrito fué nombrado El Riñan de Oro por los espaiíoles que 
le descu!Jtiernn, pero ahora se conoce mas bien por el ele "Sierra de 
San Oárlos" Est{1 situado ií cosa de cie1ito cuarenta millas al Sucl Oes­
te de Matamoros. Las montaiias que le forman están aisladas de la 
Sierra 1\Iadre y distantes ele la conlillern principal unas cincuenta mi· 
!las, con direccion 11! Nonleste." 

"Las cimas, así como las faldas de esta~ montaifas, abundn,11 en de­
pósitos minerales Je casi io,bs los metales conocidos como útiles para 
las artes y las ciencias, taies como el hierrn, cobre, plomo, pbta y oro, 
aunque la existencia cle este último es tradicional. 'l'odft1·ía no se ha 
encontrndo carbon, pern no dudo de st1 existencia." 

"La region ele San José, que encierra el mineral de cobre, es sin 
duda· alguna la mas importante del distrito. El antigno real ,Je San 
José está sittrndo en la fa1Lh1 occidental de las montaiías y á cosa tlc 
setent11 millas, viendo al Oriente de la villa de Linares en el Esta,lo 
de N uevo-Lcon." 

"En ella 11bn11dan vetas y filoues ele mineral de cobre, de inmensa 
maguitml, sobre las cuales se puede formar idea con solo obserrar qnc 
son varias, y que la anchura de ellas, visible en la superticie, raría 
desde cuareuta hasta setenta y cinco yardas." 

"Los productos de estas vetas son principalmente cobre amarillo, 
snlfuratos negros, óxido negro de cobre y mineml de cobre gris, qne 
contiene frecuentemente una cantida,l considerable de pinta. Un tirn 
abierto hace varios años (en 18()0, segt;n creo) por algunos !Juscoocs, 
alcanzó hasta nn depósito de óxillo uegrn de cobrn en polvo, cou hilos 
<le cubre puro rnttiro; peru por causas que ignorn, las explotaciones no 
siguieron adelante. Para no cansar, todas las clases de miueral de co, 
brc existen eu abumlauci11." 

"Estas vetas están sittrntlas entre las formaciones primitivas, gnciss, 
pizarra, mica, cuarzo y diferentes espatos. Algunos son mny dóciles y 
pueden labrarse con facili1htd. La Iefia y el agua abundan en los al­
rededores de fas priucipalPs vetas." 

"El mineral ele hierro, y de las mejores clases, abunda en la misma 
region: las principale¡; son: óxido negro de hierro 6 hierro 1nagnético, 
sulfuros amarillos, carbonato de !Jierrn y óxido comnn. Se dice que hay 
acero nativo tan pmo, que ha sido fo1jado sobre un yunque sin mas 
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preparacion que anancarle de la, masa en que estaba. No he visto el 
acero, pero tengo confianr,a en los informes que se me tlicron." 

''Hay varias Yctas de piat,a, pero no ban sitio cateadas sino lijern­

mente." 

"El real mas uotable de este distrito, despues del de San José, es el 
de Sf.n Nicolás, situado como ,1 treinta millas al Noreste Lle S:in José. 
En él hay minas bastante trabajadas por los españoles; pern tlesde que • 
estos abandouaron el país, ese real ha decaído Lle rnia poblacion ele die1. 
y,scis mil llauitnntes {1 s0r un pueblo de esm,samente trescientas almas.• 

"Los prnductos de las mioas de S,in Nicolás son pl:1ta y plomo ó 
galena argentifera. El mineral almmltt mucho cu las minas viej,ls, las 
que parece fueron abandonadas cuando estaban en bonanr,a y real men­
te es asi. Los trabr,jos se suspenüieron en 1810 y no han vuelto á em­

prenderse." 

''La riqueza Je los metales varia mucho. Algunos, los mas abun­
dantes, dan solo reintiocl10 onzas ele plata por c,wga escoji,h,; el resto 
es de snlfnm y plomo. Los mas ricos, segun lo que aseguran lús ensa­
yatlores lle San I'iicol{tS, dan hasta diez y ui3 marcos por carga! Est:1 
plata yale en la casa lle moneda de Nnem Orle11ns, cliez pesos por mar• 

co de ocho ouza~." 

"Aquí, lo mismo que en San José, llay un ancho campo para obrar 
con ene1jí,l. En Alemania y en Ioglatel'l'a se extr.,e plat,1 de galen:. 
que rilllle solo cnatro 01,zas por tonehtda. El mineral de cobre vi,ija 
des,le Chiu:1 lm,ta la fundicion de 0anton en Baltimore y hasta Swan­
Sl'll en el país de Gales, y toJ.1víi1 se extrae el coure con ganancia, 
aunqne algunos c:ngameutus no riutlen sino un ocho por cieuto.-Los 
metales mas pobres ensayados en San José dan quince por ciento de 
cobre y algunos contienen una gran cm1tidad consitlcrablc <le plata.'' 

Corno se Ycr,1 por todos los ,Jatos anteriores, relat.irns {1 la siern¡ de 
San Cárlos, esta est,í ofreciendo á las empresas mineras un vasto cam­
po de accion, que hasta lwy no han pensado eu explotar, debido ta1 

ver, á las ,k,graciadas alternatiyas eu que las rernlnciones interiores 
,1el Estado traslorn:rn 1.t admi11istracion pública, despertando así con 
solJrnd:1 justicia; la Llcsco11füinza de los hombres de capital y de em· 

presa. 

Par:t dejar completas estas noticias de las minas de Ti,maulipas, 
copio en seguitht nlgunos pánafos del escritor Sa11t:.i l\laria, cu las cua• 

259 

les se citan otras minas qne se hall,,n en aquella comarca ademas ele 
J;1s anteriores. 

·'Bn otros varios puntos de ht Sierra Gorda y de Tamanli¡xis, se kn 
trabajado en varios tiempos minerales bastante ricos." 

"En el cerro llamado de Santiago, cero;, de la villa de Hoyos [hoy 
Hidalgo], en el de ,Tesus inmediato á la misma; en la boca de Caballe­
rn, parte de la sierra qne mira á .Agüayo [Victoria] y en el cerro lla­
m:ulo .Malinche en la T,tmau!ip:t Oriental, existen vetas rir¡nísimas de 

• plata de muy buena ley que se trabajaron e11 los tiempos primeros rlel 
descubrimiento de este país." 

"De este último mineral del cerro l\falinche, hay trnrlicion universal 
cutre lo8 indios olives (22) de que en tiempos muy anteriore~ á l:t con, 
quista y colonizacion do las 'l'acnaulipas, se cnjia por sus pmgenitores 
aburnlancia 1\e plata y oro en dicho mineral." 

''En las inmediaciones de la villa de Revilla [hoy Gnerrero] por la 
parte mcrid,ional del Rio Bravo del Norte y en el lugar que llaman la 
Sierrecilla, se conocieron y explotaron algunas minas por los vecinos 
de las provincias de Leon y de Coabnila; y aun existe fa fundada tra­
diciou de que estos vecinos venían en gr:tndes camb:.toas, arm:ulos y 
en estado de poder defenderse de las tdbus bárbaras del Bravo, á trn­
bajitr en ellas y recojer metales en cantidad y cuali,lad bastante ricas, 
r~tirándose á sus res¡iectivos pueblos despnes de la recoleccion, 6 cuan• 
do se veian atacados por las fuerzas numerosas de los intlios." 

( 22) Como se habrá visto en la parte histórica de este libro, est~s indios fue­
ron llevados á la sierra central del Estado por un sacerdote !!amado Olmedo; fun­
daron en ella sus congregaciones1 y explotaban algunos puntos minerales de di­
cha sierra; pero atacados y derrotados por las tríbmo bárbaras y guerreras quepo­
blaban las sierras, valles y costas del seno nze~-i:icano, abandonaron al ,fin sus pue­
blos y vinieron á agregarse en la. demarcacion de la villa de Pán uco y otras de 
Huasteca. 

Cuando estos in<lios olives volvieron al lado de la carabana colonizadora de 
Escanden á congregarse en la ciudad de Horcasitas, en r 7+9, hacia ya mas de 
cien años que sus antepasados habian abandon:1.do los pueblos que formaron en 
la Tamaulipa Oriental. Estos pueblos habían sido destruidos al grado que no 
se conocían ya ni ]Qs sitios donde habian existido; y cuando se trat6 por los con­
quistadores de esplotar las ricas minas que los olives habían trabajado en los ce1rns 
de la sierra centrn.1

1 
no fué posible encontrar Yctas iguales en riqueza á las que in­

dudablemente habia•1 trabajado los olives1 pues que estos cuando venian á las ju­
risdicciones de la Hmsteca y Valles, á hacer el comercio, traian consigo en cantidad 
oro y plata en pasta de la mejor ley; y las retas que los conquistadores pudieron en­
contrar producían cobre y plomo con poca liga de plata. (Manuscritos de Tienda 
de Cuervo. Archivo General de la N_acion.) 
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